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1. BASE ECLESIAL DE LAS FAMILIAS CARISMÁTICAS.

El dinamismo que está moviendo hoy las familias carismáticas encuentra su plena comprensión y justificación al situarlo en el contexto de la Iglesia que ha sucedido al Concilio Vaticano II. Teológicamente, ese dinamismo se resume en esta expresión: Comunión para la Misión, y se manifiesta sociológicamente, entre otras formas, en el fenómeno asociativo que une a miembros de una Congregación religiosa y laicos en un mismo carisma y al servicio de la misma misión.


En primer lugar, hemos de valorar en sí mismo el hecho de “asociarse para la misión”. No es un fenómeno nuevo en la historia de la Iglesia, pero sí es cierto, como reconoce el documento Christifideles laici (nº 29) que “en los tiempos modernos este fenómeno ha experimentado un singular impulso, y se han visto nacer y difundirse múltiples formas agregativas: asociaciones, grupos, comunidades, movimientos”. De tal manera que el mismo documento habla de “una nueva época asociativa de los fieles laicos”, y Vita consecrata, al referirse a la participación de los laicos en el carisma de los Institutos de consagrados, habla de “un nuevo capítulo, rico de esperanzas, en la historia de las relaciones entre las personas consagradas y el laicado” (VC 54).


Puede haber muchos motivos promoviendo estas asociaciones o familias, pero hay “una profunda convergencia en la finalidad que las anima”, dice Christifideles laici: “la de participar responsablemente en la misión que tiene la Iglesia de llevar a todos el Evangelio de Cristo como manantial de esperanza para el hombre y de renovación para la sociedad”. Y el mismo documento, citando al Concilio Vaticano II, añade esta razón eclesiológica para justificar e incluso exigir esas asociaciones: es un “signo de la comunión y de la unidad de la Iglesia en Cristo”, (Apostolicam actuositatem, 18). 


Asociarse es un derecho de todos los fieles, laicos o especialmente consagrados, pero es un derecho que se refiere “a la vida de comunión y a la misión de la misma Iglesia” (ChL 29). Para entender el sentido de esta asociación debemos mirar al contexto eclesial, este nuevo “ecosistema” en el que estamos viviendo nuestra vida cristiana, tan diferente del que precedió al Concilio Vaticano II.

Fijémonos en algunos rasgos fundamentales:


1. La Iglesia heredera del Concilio Vaticano II quiere ser (aunque a veces le cueste mucho), una Iglesia-comunión, cuya razón de ser es la misión, la evangelización. En la conciencia eclesial han ido apareciendo perfectamente nítidas las dos dimensiones desde las cuales se va estructurando el conjunto: Misión y Comunión. Y al mismo tiempo, la íntima relación existente entre ellas, tal como lo expresa Juan Pablo II en Christifideles Laici:

“La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión.” (ChL 32.4).


2. Para esta Iglesia, (la misión atañe a todos los cristianos( (RM 2) y ha de realizarse en la comunión de unos con otros, pero también en la cooperación con todos los hombres de buena voluntad (cf GS 43). “Cooperar” es trabajar juntos para los mismos o parecidos objetivos. En nuestro trabajo podemos cooperar con muchas personas, aunque no coincidamos en las opciones de fe y de valores vitales... A esto no lo llamamos “comunión”. La (comunión( es la participación en el mismo espíritu, aunque éste pueda poseerse en diferentes grados. Por ello, el proceso de comunión, que incluye a su vez la colaboración, implica el ahondar en el espíritu común, lo que pudiéramos llamar aquí el carisma común.


3. La constitución interna de la Iglesia ya no queda representada por aquel trinomio “clérigos – religiosos – laicos”, sino por este binomio: (comunidad ( ministerios y carismas(, donde se señala que la unidad (la comunidad) es anterior y da fundamento a la distinción (representada por los diferentes ministerios y carismas que construyen la comunidad); se subraya la condición cristiana común y al mismo tiempo la iniciativa libre y variada del Espíritu, que suscita en la Iglesia la riqueza de ministerios y carismas para la utilidad común; se reconocen y valoran las diferencias, pero de forma complementaria y subordinadas a la unidad.


4. En este nuevo (ecosistema( eclesial los consagrados ya no están separados de los demás cristianos -y menos sobre ellos-, sino junto a y en función de los demás cristianos. No tienen tareas exclusivas; lo propio suyo es ser signo que invite a avanzar en la referencia a Dios y su Reino, en la comunión y en las notas más comprometidas de la misión.


De manera más explícita se calca el acento en el derecho y la responsabilidad de los laicos en cuanto a la evangelización. Justamente porque ellos habían sido los excluidos.

 "Los fieles laicos, precisamente por ser miembros de la Iglesia, tienen la vocación y misión de ser anunciadores del Evangelio: son habilitados y comprometidos en esta tarea por los sacramentos de la iniciación cristiana y por los dones del Espíritu Santo." (ChL 33,1)


5. La participación en una misión eclesial, sea cual sea, no consiste sólo en dar respuesta a una necesidad, sino en hacerlo desde un carisma concreto. La conciencia de participar en el mismo carisma va generando una afinidad espiritual (ChL 24) entre todos los que participan en una determinada misión. A partir de aquí se puede hablar ya de una identidad común. Y al ser reconocido este carisma en la Iglesia podemos hablar de una identidad eclesial y de una familia espiritual.


El carisma colectivo es el eje constructor de la identidad y la formación de los asociados o miembros de la misma familia espiritual. Es la orientación que se imprime a todo el proceso y que implica un estilo, una sensibilidad especial ante determinadas necesidades, unas preferencias al seleccionar los destinatarios, unos criterios y opciones para el planteamiento de las respuestas y una manera de valorar la misión.


6. El carisma colectivo da origen a la espiritualidad específica del grupo, que acompaña todo el proceso de formación del asociado. No la confundamos con las devociones.

La espiritualidad, si es auténtica, nos revela el sentido y la profundidad humana de la tarea que realizamos para la misión, y nos la descubre como el lugar privilegiado de nuestra relación con Dios.


El carisma colectivo se hace visible a través de una herencia histórica que lleva consigo una cultura. En esa herencia tiene un puesto privilegiado el período fundacional, el itinerario de fe del fundador, por ejemplo. Pero esa herencia tiene que actualizarse en el mundo y la Iglesia presentes. 

2. UNA PERSPECTIVA HISTÓRICA: HACIA UN NUEVO ECOSISTEMA ECLESIAL.

La llegada de las nuevas Familias carismáticas en la Iglesia se produce tras un proceso largo, que está lejos aún de concluirse. Lo que encontramos al final de ese proceso es un “suelo” común, compuesto por los siguientes componentes básicos:
- la referencia a los Sacramentos de la Iniciación como fuente y fundamento común de toda vida cristiana;

- la común llamada a la santidad;

- la común y única dignidad;

- la única misión eclesial, compartida por todos;

- el común derecho, que es también deber, a participar en la misión evangelizadora de la Iglesia.


Sobre este suelo de la Iglesia-Comunión se desarrolla el ecosistema que hace posible la existencia de las nuevas Familias carismáticas. Si observamos de cerca el proceso encontraremos algunas claves que nos permiten comprender la naturaleza del nuevo ecosistema.

2.1
Un salto de la pirámide al círculo de la comunión.

Cuando empieza realmente este proceso, en torno al Concilio Vaticano II, el lenguaje que se utiliza al comienzo, y que encontramos en los documentos propios de los Institutos religiosos, está lejos de tomar como referencia fundamental el “suelo común”, sino que son los institutos religiosos quienes se sitúan en el centro, como si ellos fueran las “fuentes” que los religiosos abren generosamente para los laicos, y éstos han de ir a aquéllas para saciar su sed. Se habla de “participar en la misión del Instituto”, en “el carisma del Instituto”…


Había que dar el salto de un modo de pensar y sentir la Iglesia como pirámide, a un modo de pensarla y sentirla como comunión. Y el salto sólo era posible sometiéndose a un proceso de conversión. Porque lo que estaba en juego no era un cambio de esquemas teóricos o de vocabulario, o el reemplazo de algunas estructuras por otras. Se trataba de un auténtico éxodo: el abandono de un ecosistema eclesial esclerotizado, compuesto de formas de vida cristiana perfectamente clasificadas y separadas, para entrar en un nuevo ecosistema eclesial cuyo nombre definitorio es “comunión”, donde los límites marcados por la exclusividad desaparecen y sólo hay áreas que se resaltan significativamente para el beneficio de todos. En este ecosistema “comunión” se parte de las fuentes comunes, la misión común, el espíritu común, para señalar luego la diversidad, las variadas formas de participar en lo común; se parte de la unidad para diferenciar después las formas complementarias de vivirla.


El cambio de un ecosistema a otro no se hace sin aprender a respirar, alimentarse, relacionarse… de otra forma que tiene poco que ver con lo que se había aprendido en el ecosistema de procedencia. En este proceso de “aclimatación”, un factor marca la diferencia entre unos institutos y otros, e incluso dentro de un mismo instituto, entre unas provincias y otras, y es el hecho de pensar la nueva situación “solos” (los religiosos al margen de los laicos) o de pensarla conjuntamente y decidir juntos las estrategias a seguir. Dígase lo mismo de la formación ofrecida a los laicos en el carisma respectivo, pero separados de los religiosos, o de una formación conjunta donde laicos y religiosos comparten su experiencia. En definitiva, el camino hacia la comunión se hace mejor y más seguro si se hace en comunión.


El proceso de relación entre religiosos y laicos se desencadena cuando estos últimos se acercan a aquéllos con el deseo de participar en los carismas que tradicionalmente se atribuía a los institutos religiosos. La novedad no estaba en la relación de unos con otros, que siempre ha existido, y en muchos casos estaba institucionalizada a través, por ejemplo, de las “terceras órdenes”. La novedad residía, primeramente, en que ya no se trataba de participar en ciertos aspectos de la espiritualidad de los institutos religiosos o en alguna de sus tareas, sino en la misión que éstos desarrollaban y con los mismos carismas. Y en segundo lugar, ya no se trataba necesariamente de una relación de dependencia (los laicos bajo los religiosos/as), sino de comunión, de estar los unos al lado de los otros complementándose recíprocamente.


Por su parte, la eclesiología de comunión que simultáneamente se iba desarrollando, se encargaba de legitimar esta participación al recordar, no sólo la unidad de la misión eclesial, sino también la pertenencia de esos carismas a la Iglesia y la posibilidad de ser participados por personas diferentes a las que, en principio, se les concedió; “de este modo, se continúan en el tiempo como viva y preciosa herencia, que genera una particular afinidad espiritual entre las personas” (Christifideles laici, 24).


2.2
El éxodo de los religiosos: de la clausura a la comunión.


Notemos ahora los momentos más característicos del proceso relacional entre laicos y religiosos, o lo que es lo mismo, de la conversión de unos y otros para entrar en el ecosistema llamado “comunión”.


Cuando los religiosos comienzan su marcha vienen de un espacio (real o simbólico) llamado “clausura”, es decir: separación de “los que no son como nosotros”, separación “del mundo” y de los cristianos que por ser “seglares” pertenecen al mundo. Las relaciones mutuas que en ese comienzo pueda haber se apoyan sobre el principio de que la vida bautismal se realiza en formas radicalmente diferentes y en lugares separados. A los cristianos laicos se les mira como destinatarios de la misión de los religiosos, no compañeros en la misión; se les ayuda espiritualmente, pero desde arriba y con la mirada benévola del sabio que enseña al ignorante.


En pasos sucesivos, los religiosos harán el descubrimiento de los laicos como “colaboradores” en la misión. Luego se sentirán llamados a compartir su experiencia de vida, a ser “expertos en comunión”, “guías de espiritualidad”… Es decir, se descubren a sí mismos como signos para los demás cristianos. Ha habido un gran avance desde la clausura hasta la comunión, desde “estar lejos de ellos” hasta “ser para vosotros”. El paso siguiente y definitivo hacia el nuevo ecosistema se expresa así: estamos con vosotros en la misma misión, y juntos damos el testimonio de la fe cristiana a la sociedad.


2.3
El éxodo de los laicos: de las migajas al banquete.

El proceso de los laicos para integrarse en el nuevo ecosistema junto a los religiosos no será menos laborioso. Podemos representarlo con esa imagen: pasar de contentarse con las migajas, a participar plenamente en el banquete.


Es un fenómeno asociativo íntimamente emparentado con el de los nuevos movimientos laicales, y por el que Juan Pablo II afirmaba que estamos en “una nueva época asociativa de los fieles laicos” (Christifideles laici 29). Los cristianos laicos ya no vienen a los religiosos buscando algunas migajas de la espiritualidad producida en los institutos religiosos, sino para “participar responsablemente en la misión que tiene la Iglesia de llevar a todos el Evangelio de Cristo como manantial de esperanza para el hombre y de renovación para la sociedad” (ChL 29).


Los que han entrado en el proceso a través de la espiritualidad, por ejemplo con las tradicionales “órdenes terceras”, han tenido que descubrir la misión como el elemento irrenunciable al cual da sentido la espiritualidad, y sin el cual la espiritualidad no tiene sentido. Y una vez que se han descubierto a sí mismos como protagonistas de la misión que ellos atribuían a los religiosos, descubren también la espiritualidad como algo propio, con la originalidad laical, y no como una copia o una participación resumida en la espiritualidad de los religiosos.


Los que han entrado en el proceso desde la colaboración en tareas específicas, han tenido que descubrir el sentido profundo de esas tareas, es decir, la espiritualidad que las integraba en la misión. Se sienten primero colaboradores de los religiosos; después, participantes en la misión de los religiosos (la misión “del instituto”); y finalmente, sienten la misión como propia, nuestra misión, porque es la misión de la Iglesia, y la realizan con igual título que los religiosos, unos con otros, al servicio del Reino.

3.
LAS NUEVAS FAMILIAS CARISMÁTICAS: CAMBIO DE MODELO PLANETARIO.

El nuevo tipo de relaciones entre laicos y religiosos está dando lugar a otro tipo de agrupaciones diferentes de las que se han producido en la época anterior. El nuevo ecosistema eclesial se caracteriza por la agrupación de familias evangélicas o carismáticas, es decir, los conjuntos formados por instituciones y grupos de creyentes unidos por un mismo carisma fundacional, o una misma “raíz carismática”, pero con estados de vida diferentes y con diversas acentuaciones del mismo carisma. La fuerza de la familia carismática no proviene de una institución dominante que arrastra a las demás, sino de la comunión entre las diversas instituciones y grupos, puesta al servicio de la misma misión, enriquecida ésta por los carismas particulares de cada grupo.


3.1
Los institutos religiosos: cambio de modelo planetario.

En contacto con los religiosos, los cristianos laicos descubren el alma de la misión y el origen de la espiritualidad con la cual se vive la misión, es decir, el carisma institucional o fundacional, que se consideraba patrimonio de la congregación, y que la Iglesia-Comunión ha reclamado ahora como propio.


Los cristianos laicos se sienten a gusto en estos carismas fundacionales, ya no como algo prestado sino como algo propio, que pueden vivir en un proyecto de vida diferente del que caracteriza la vida religiosa.


Naturalmente se ha necesitado aquí una conversión por parte de los institutos religiosos. La representaremos abreviadamente en tres grandes pasos:


1º. Se parte de una concepción minimalista, característica de la época preconciliar, cuando la vida religiosa era calificada como “estado de perfección”. El criterio predominante entonces es que los cristianos laicos no son capaces de recibir toda la potencialidad del carisma encerrado en los institutos religiosos, sino sólo aspectos menores, “acomodados” a su situación secular. Y, por otra parte, se piensa que el carisma fundacional y el estado de perfección propio de la vida religiosa son inseparables. Por eso, a estos cristianos laicos interesados en vivir su vida cristiana con el espíritu (entonces no se habla de “carisma”) propio de un instituto, se les sitúa en un grado rebajado de vida religiosa, en una “tercera orden”. Se les transmite pequeñas dosis de la espiritualidad, o más bien de la piedad, que se vive en el instituto correspondiente, y su participación en la misión se reduce a ciertos aspectos menores, siempre supervisados por los religiosos.


2º. La reivindicación hecha por el Concilio Vaticano II de la vocación universal a la santidad y la participación de todos los fieles en la misión de la Iglesia es interpretada en los institutos religiosos, primeramente desde un punto de vista “geocéntrico”: el instituto se ve a sí mismo en el centro, pero se abre a los cristianos que quieren venir a participar de “su” carisma y de “su” misión. Se habla entonces de “grados pertenencia” al instituto… Los laicos se asocian al instituto, entran en dependencia de los superiores del instituto, y lógicamente les corresponde a éstos aceptar o rechazar las peticiones de asociación.


Podemos representar esta situación como un sistema planetario en el que no hay más que un planeta (el instituto religioso en cuestión) con satélites (los grupos de laicos asociados) girando en torno al sol (la misión específica confiada al instituto). El carisma es algo así como la fuerza de gravedad con que nos atrae la misión y nos mueve en torno a ésta para dar la respuesta apropiada.


En este modelo uniplanetario no hay más que una forma de dar respuesta a la misión, no hay más que una órbita o forma de vivir el carisma y, por tanto, quien quiera entrar en el “sistema” correspondiente a ese carisma ha de integrarse en el planeta o situarse alrededor de él, acompañándolo como satélite del mismo.


3º. La incorporación progresiva de la eclesiología de comunión empuja a los institutos religiosos hacia una posición más “heliocéntrica” al devolver los carismas y la misión al seno de la Iglesia. Se afianza el criterio de que los laicos pueden vivir el carisma fundacional del instituto desde otras formas diferentes a las típicas de la vida religiosa, y pueden vivirlo de una manera integral, en relación a las diversas facetas de la persona, no a todas las potencialidades del carisma, que desbordan a cada grupo.


Al instituto le corresponde, en las primeras fases especialmente, ayudar y acompañar a los nuevos asociados, a entrar en el carisma y profundizarlo. Pero se respeta la iniciativa de éstos en la búsqueda de nuevas estructuras comunitarias y misioneras.


Siguiendo con el modelo “sistema planetario”, ahora ya no es uno sino varios planetas girando en el mismo sistema en torno al mismo sol. Este es el modelo que corresponde a las nuevas familias carismáticas. El carisma fundacional suscita diversas “órbitas” autónomas, si bien siempre armónicas y complementarias. Cada órbita simboliza un modo de compartir la identidad propia de una familia carismática en la Iglesia. Es una vocación específica que lleva consigo una interpretación global del carisma fundacional, con las incidencias correspondientes en la manera de vivir la misión y servirla, pero también en el estilo de vida comunitaria, en la espiritualidad y, en general, en el desarrollo de la vida cristiana.


3.2
El carisma, fuente de identidad y lugar de encuentro.

En esta nueva dinámica eclesial los carismas fundacionales van asumiendo una nueva importancia, como prueba del protagonismo que el Espíritu Santo despliega en el nuevo ecosistema eclesial. Al fin y al cabo, dichos carismas son dones que el Espíritu Santo ha hecho a la Iglesia, y se resisten a quedar encerrados en las barreras institucionales de las órdenes y congregaciones. Hoy se presentan como reclamo para cualquier tipo de creyente.


Los laicos descubren el carisma fundacional como una identidad espiritual, no superpuesta a su identidad cristiana, sino como una forma peculiar de vivir la identidad cristiana común a todos los fieles.


La novedad no es sólo para los laicos sino también para los religiosos, al menos en parte, pues esta dinámica les está llevando a descubrir el carisma con una visión más global de la que solía hacerse, como su manera de ser cristianos, lo cual les facilita la coincidencia con los laicos que llegan a vivir ese mismo carisma
, pero también como su manera de ser consagrados, lo cual les da la clave necesaria para situarse en la Iglesia de hoy y en la familia carismática correspondiente con pleno sentido de su propio valor y con un papel fundamental para desarrollar en ellas.

El carisma fundacional, con su referencia obligada a la persona e itinerario espiritual del fundador/a es, pues, el nuevo campo de fuerza dentro del cual se tejen las relaciones entre los miembros de una familia carismática: religiosos/as, laicos, sacerdotes, y también entre los grupos que la componen. El carisma es también como la sangre de familia, o dicho con más propiedad, el espíritu que da vida a la familia y a sus miembros. El es el elemento unificador, el puente que permite el encuentro, la raíz de las relaciones mutuas, el eslabón que une y diversifica las identidades.


Los laicos que se unen a una familia carismática ya no es sólo para participar en la misión o la espiritualidad del instituto que ha estado en el origen de dicha familia, sino para participar en el carisma fundacional de esta familia, y desde él en la misión eclesial a la cual se refiere. La fidelidad creativa, necesaria para mantener y continuar dicho carisma en la Iglesia, ya no dependerá sólo en adelante del instituto que hasta ahora lo representaba, sino de los diversos grupos que componen la familia carismática y de cuantos vengan a asociarse en ella. Todos ellos continúan la narración que tiene su origen en el itinerario evangélico de los fundadores, y hoy continúa con nuevos capítulos en la Iglesia-Comunión.


3.3
La familia carismática, un rostro evangélico en la Iglesia.

A medida que el carisma fundacional se ha ido afianzando como lugar central de referencia para las relaciones de religiosos y laicos en el interior de la familia carismática, al mismo tiempo pierde fuerza la división religiosos-laicos basada en la diferencia de estados de vida cristiana y gana terreno la comunión de comunidades para la misión común, comunidades con un mismo carisma pero con distintos proyectos existenciales o vocacionales.


El carisma, leído a la luz del itinerario evangélico de los fundadores, se convierte en perspectiva desde la cual se contempla todo el evangelio. La familia carismática es también y más adecuadamente “familia evangélica”
: presenta ante la Iglesia y ante la sociedad un rostro del evangelio que subraya de manera armónica determinadas actitudes de Jesús, determinados valores del Reino, una forma de mediación de la salvación de Dios… Dentro de cada familia, el mismo rostro evangélico se concreta en diversos proyectos existenciales en las correspondientes comunidades eclesiales que componen la familia carismática-evangélica. Cada proyecto existencial, con sus dimensiones eclesial y social, da cauce a los diversos carismas personales e intenta encarnar en formas de vida religiosa o laical el carisma fundacional.


Cada familia carismática se muestra como un signo de la Iglesia-comunión, a modo de arco iris que expresa la unidad en la diversidad. Es una comunión para la misión, encauzada y dinamizada por el carisma. Dentro de esta dinámica están surgiendo, requeridas por la misión, comunidades donde están representados diversos proyectos de vida, laical, religiosa y/o sacerdotal.


3.4
La integración de los laicos en las familias carismáticas.

El modo de integración de los laicos en las familias carismáticas se efectúa de muy diversas formas, pero incluso dentro de una misma familia suele haber cierta variedad en los modos de integración.


Los lazos que manifiestan la integración pueden ir desde una relación difusa a una actitud de comunión mantenida en el día a día y sin signos institucionales, hasta llegar a contratos formales, con ritos similares o paralelos a los gestos de consagración religiosa.

Sin embargo, es importante distinguir los lazos que sólo expresan una participación en aspectos parciales de una familia carismática, de aquellos otros que expresan la integración propiamente dicha. La participación puede producirse por estar colaborando en la misión con miembros de esa familia, o por haber sido destinatarios de dicha misión (es el caso de antiguos alumnos), o por simpatía con ciertos aspectos de la espiritualidad, o por devoción al fundador/a, etc. La integración puede darse en mayor o menor profundidad, pero sólo se produce después de, o a través de, un largo proceso que permita asumir la identidad propia de la familia carismática en cuestión. En ese proceso la persona va asimilando el carisma o espíritu de esta familia, se integra en un conjunto de relaciones, entra a formar parte de un relato que tiene ya una larga historia, con un argumento y una trama que dan unidad al relato, participa en la misión hasta sentirla como propia, se va impregnando de la espiritualidad que descubre el sentido de la misión, se hace discípulo del fundador/a.

Algunas familias carismáticas consideran miembros de la familia a los que simplemente participan en aspectos parciales de ella. La tendencia actual es condicionar la calificación de “miembro” al resultado de la integración, según el proceso al que acabo de referirme. El mismo proceso produce en la persona el sentimiento de pertenencia, esencial para asegurar la cohesión interna en la familia o en los grupos familiares, y desemboca en la vinculación de la persona con el grupo o familia de un modo visible. La vinculación equivale al reconocimiento de una persona como miembro (“asociado” se dice en muchos casos) de la familia carismática (o más exactamente, de un grupo intencional perteneciente a dicha familia). Suele formalizarse a través de un compromiso o gesto de consagración por parte del nuevo miembro.

Siendo la familia una comunión de comunidades, la pertenencia a la familia se establece a través de las comunidades integradas en ella. No es normal la adhesión individual al conjunto de la familia, sino a través de un grupo o comunidad concreta que ya esté reconocida en aquélla.
4.
TRES PUNTOS CRÍTICOS EN EL PROCESO.

Basta comparar el desarrollo de las diversas familias carismáticas para darse cuenta que su calidad no depende sólo ni principalmente de su antigüedad o novedad, ni de la atracción ejercida por la misión o la persona del fundador/a. Ni es sólo cuestión de ritmos para poder coincidir en el mismo punto. Hay ciertos factores que son decisivos, tanto para una relación fructífera entre laicos y religiosos como para la vitalidad de una familia carismática evangélica. Entre esos factores deseo resaltar los tres siguientes:


4.1
La recuperación del carisma y su centralidad.

Este es el primer y principal factor del que depende la consistencia de los procesos. Se trata de situar el carisma fundacional en el centro de las relaciones laicos-religiosos y convertirlo en eje desde el que se organiza la vida interna de la familia carismática. Para ello es necesario, primero, recuperarlo en su raíz y en su originalidad, y hay que ser conscientes de que, en la inmensa mayoría de los casos, se necesita algún tipo de recuperación, pues suele estar confundido con los proyectos institucionales en que se ha plasmado, y más concretamente con el proyecto de vida consagrada a que ha dado lugar originariamente. En algunos casos, la confusión es tal que se hace imposible la participación de los laicos en el carisma, o bien se reduce esa participación a las tareas apostólicas del instituto en cuestión.


La recuperación del carisma fundacional ha de hacerse partiendo de la identidad bautismal, siendo aquel un don concedido por el Espíritu Santo para vivir esta identidad, para encarnar el evangelio con una perspectiva global caracterizada por el modo de servir al Reino de Dios, y que a su vez lleva consigo un modo de pertenencia a Cristo a y la Iglesia. El carisma fundacional se ha de redescubrir a la luz del itinerario evangélico del fundador/a, pero también desde la reflexión y el diálogo entre los grupos que están viviendo el carisma, laicos y religiosos; esta confrontación evitará que el carisma quede confundido con alguno de los proyectos en que se concreta, y al mismo tiempo subraya la responsabilidad de llegar a ser, juntos, el rostro del evangelio que el carisma ofrece a la Iglesia.


La recuperación del carisma ha de hacerse a la luz de la eclesiología actual, que presenta la Iglesia como “misterio de comunión”: el carisma fundacional es una forma de vivir la comunión para la misión y, en este sentido, cada familia evangélica se presenta a la sociedad como un icono de la Iglesia, tanto más expresivo cuanto mejor se vive en ella la comunión entre cristianos de diversas identidades, laicos y consagrados.


4.2
La refundación de los institutos en su carisma fundacional.

Este punto crítico es consecuencia del anterior, pero viene urgido por las circunstancias del cambio entre el anterior y el actual ecosistema eclesial. La falta de resolución de este punto crítico afecta negativamente, no sólo a los propios institutos, sino también a la familia carismática correspondiente.


En primer lugar, los institutos religiosos han de aceptar el reto de recuperar o, según los casos, clarificar su identidad, tomando como referencia su carisma fundacional. El reto tiene dos caras complementarias. La primera coincide con lo que hemos presentado como primer punto crítico: se trata de descubrir y vivir el carisma como una manera particular de vivir el bautismo, una perspectiva global del evangelio, y por ello, también el lugar de encuentro, al mismo nivel, con los otros bautizados que viven ese mismo carisma desde otros proyectos de vida. De manera especial, hay que devolver a los demás creyentes esas tres dimensiones de la vida cristiana (refugiadas durante mucho tiempo en la vida consagrada) en las cuales se proyecta y vuelca el carisma: consagración, misión, comunión. Esas tres dimensiones han de ser propuestas a la luz del carisma fundacional a toda la familia carismática, antes de que cada grupo o institución dentro de ella las retome en su proyecto existencial de un modo particular.


La otra cara consiste en descubrir y afirmar el carisma como el origen y la raíz de su vida consagrada para los religiosos/as de esa institución. Es la vocación particular a vivir un proyecto de vida, comunitario e institucional, por el cual se integran en la vida religiosa o consagrada. La realización de este proyecto existencial les constituye en “expertos en comunión”, “expertos en espiritualidad” al servicio del pueblo cristiano, y sobre todo, les hace signos y profetas de aquel mismo carisma que les une a muchas otras personas.


4.3
Nuevos odres para vinos nuevos.

El tercer punto crítico se refiere a la puesta en marcha de nuevas estructuras de comunión y animación que permitan desarrollar las relaciones entre laicos y religiosos/as, así como entre los diversos grupos e instituciones que componen las nuevas familias carismáticas. Su importancia reside en su categoría de medio que condiciona fuertemente el progreso y la calidad de estas relaciones, pero también la adquisición de corresponsabilidad en la fidelidad creativa al carisma.


En la era postconciliar que estamos analizando se comenzó esta relación aprovechando las estructuras que ya existían en las órdenes y congregaciones: capítulos (tanto provinciales como generales, consejos, etc.). Algunos laicos son invitados nominalmente por los religiosos a participar en ellas: pero estas estructuras están frecuentemente sometidas a reglamentaciones canónicas que impiden la plena participación de los laicos. Es decir: se aprovechan los viejos odres de vino o estructuras tradicionales de la vida religiosa para incorporar el vino nuevo, las nuevas relaciones entre laicos y religiosos. Los riesgos ya fueron advertidos en el evangelio. Esa situación era forzosamente provisional.


El siguiente paso consistió en la puesta en marcha de nuevas estructuras: asambleas, consejos, comisiones de trabajo,… que reúnen a religiosos y laicos en igualdad de voz y voto. El error en el que frecuentemente se ha incurrido es el de aplicar a estas nuevas estructuras el esquema y método de las anteriores. El acierto reside en valorar y potenciar su capacidad de ver la realidad con ojos nuevos, de discernir las llamadas del carisma y las invitaciones del Espíritu con una nueva sensibilidad; por eso su organización ha de facilitar el encuentro interpersonal, la escucha mutua, el discernimiento compartido.


El cambio de vocabulario también es significativo, aunque no siempre los términos nuevos corresponden a nuevas realidades. El término “tercera orden”, que designaba a los laicos asociados con alguna orden o congregación religiosa ha quedado prácticamente en desuso. Se reemplazó primeramente por orden secular o laical, y posteriormente por el de comunidades o fraternidades laicales, o también movimiento laical. Lo que es más importante, el cambio de nombre va unido normalmente al cambio de relaciones entre laicos y religiosos, según lo hemos descrito.


Los nuevos términos utilizados para designar el proceso indican, dentro de la variedad, la coincidencia en las grandes líneas de la evolución. El término familia es, sin duda, el más utilizado para designar al conjunto de grupos, comunidades e instituciones que participan de un mismo carisma fundacional. Pero también se utilizan con el mismo significado, a veces simultáneamente con el de familia, los términos sociedad o fraternidad, o incluso el término clásico de orden.

� Cf. A.M. SICARI, Gli antichi carisma nella Chiesa. Per una nuova collocazione. Ediz. Jaca Book. Milano 2002.


� Sigo aquí las propuestas planteadas por Bernadette Delizy en su bien documentado estudio “Vers de ‘Familles évangéliques’. Le renouveau des relations entre chrétiens et congrégations”. Les Éditions de l’Atelier. Paris 2004.
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